
		
			[image: Cubierta]

		

	
		
		Índice

			
					Portada

					Portadilla

					Dedicatoria

					1. ASÍ EMPEZÓ TODO

					2. VIAJAR DURANTE  LA GESTACIÓN

					3. VIAJAR CON PEQUES

					4. VIAJAR EN LA ADOLESCENCIA

					5. ACTIVIDADES Y JUEGOS EN TUS VIAJES

					6. NUESTRAS ANÉCDOTAS DE VIAJE

					7. REFLEXIÓN

					Créditos

			

		

		
		
			Landmarks

			
					Portada

			

		

	
		
		
			Viajar en familia

			Guía práctica para disfrutar vayas donde vayas

			Natalia Ovejero 
@elmundo.en.mispies

		

		
			[image: ]

		

	
		
		
			 

		

		
			A mi familia. Empezando por mis padres y mi hermana, porque para mí siempre han sido un gran apoyo, dándome la libertad de ser lo que quisiera ser y sobre todo por extenderme en todo momento la mano y animarme en todas y cada una de mis locuras. No se aún, como podré agradeceros todo el amor incondicional que me dais.

			 

			A mi marido. ¡Bueno! Medio marido, porque después de diez años aún no se ha declarado correctamente, pero le quiero hasta la luna igual. Nunca he conocido a una persona que confiara tanto en mí. Por ser como es conmigo a pesar de mi carácter tan disperso. Y sobre todo por ser tan cariñoso y amable siempre. No seremos al cien por cien compatibles, pero no tengo la menor duda que esto funciona y funcionará siempre. Infinito se queda corto.

			 

			A mis niñas, mis tesoros y mis ganas de vivir. Todo esto es posible, solo por ellas. Os amaré y cuidaré siempre.

			 

			A mi querida amiga y «repre» Rosa, porque solo una acuario igual que yo (loca, distraída, simpática, original y supercreativa), es capaz de hacer match. Sin ella, este proyecto no hubiera sido posible. Cuando me presentó la idea la amé locamente y me esforcé mucho para que pudiera estar a la altura de todos/as vosotros/as. Ella es vitamina.

			 

			A mis mejores amigas (ellas ya saben quiénes son) por los WhatsApps diarios, por esos audios interminables, por las confidencias, risas y momentos de madres en tensión ingestionables. Somos como una consultoría de psicólogas altamente capacitadas 
para amenizar la vida del resto.

			 

			Y a mi abuelo, que está en el cielo, que soy lo que soy gracias a él. Aún le echo de menos y si tuviera un deseo imposible que se concediera, solo pediría un abrazo. Sé que en algún momento volveremos a reencontrarnos. Gracias por ser mi abuelo y darme tanto.
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			ASÍ EMPEZÓ TODO

			
NO SERÍA QUIEN SOY SI NO HUBIERA SIDO POR ÉL


			El día que decidí ser azafata cambió el rumbo de mi vida. Nunca me había planteado probarlo ni mucho menos dedicarme a ello. Siempre he sido una niña muy buena, sacaba notas bastante aceptables e incluso algún que otro sobresaliente. Constante, perseverante y soñadora, mi mente iba mucho más rápida que mis pensamientos. ¡Leches! Y sigue siendo así. Lo cierto es que quiero frenar esta parte de mí que va siempre a mil por hora: mi cabeza procesa miles de planes, ideas, metas y sueños que quiero alcanzar.

			Sí, siempre estoy en las nubes, pero... ese día, justo ese día, todo cambió. Me dedico a esto gracias a una personita que me robó el corazón y me dio la idea. Una persona «gusiluz»: entrañable, achuchable, que me llenaba de luz y de la que nunca me quería separar. No era un viajero ni un explorador. Era un simple trabajador; a diario echaba gasolina y los fines de semana era campesino. No me llenaba la cabeza con sus intrépidas aventuras ni me contaba historias para no dormir sobre hazañas y experiencias por el mundo, pero me colmaba de sueños, risas y mucha magia.

			Esa persona era mi abuelo paterno. Éramos inseparables y me atrevo a decir que estábamos hechos el uno para el otro. También, y bajo el respeto y cariño hacia mi familia, creo que yo era su ojito derecho. No hacía falta decirlo, simplemente se sabía. Es como la química que tienes con alguien cuando lo conoces, conectas y de repente te enamoras. El amor también está en otro tipo de relaciones, no solo en las románticas. Así que acabé los estudios (Bachillerato y selectividad) y de inmediato me saqué un par de cursos: el de azafata de congresos y protocolo y el famoso TCP: tripulante de cabina de pasajeros.

			Fue una etapa superbonita, porque conocí a la que hoy es mi mejor amiga, a ciertas personas con las que actualmente trabajo y a otras que, a pesar de no tener ningún contacto con ellas, porque las relaciones se enfrían, recuerdo con cariño.

			Después de aprobar el examen teórico y las prácticas, me cogieron en el tren. Contrato a contrato y sin tregua para pensar que, para dedicarme a la aviación, que era mi objetivo, debía salir de este ciclo. Y de repente, no sé por qué, se me torcieron los pensamientos.

			Me decía que debería haber elegido algo más normal, como la enseñanza. ¿No lo sabías? ¡Pues sí! Después de sacarme el TCP (gracias a mi abuelo, que siempre me decía: «¡Qué bonito este trabajo! ¿Por qué no eres azafata? Siempre están de un lado para el otro, conociendo sitios nuevos, con personas diferentes...») decidí estudiar magisterio de primaria. Necesitaba un trabajo más estable, con una economía más segura, así que... ¿por qué no ser profesora?

			¡No, no, no, no! Aquello no funcionó. Me saqué la carrera y estuve cinco años pringada con idas y venidas. Cuando no tenía que coger la maleta para ir a trabajar, tenía que ir corriendo a la presentación de un trabajo de Literatura infantil, y cuando no, quedar con la peña para hacer un trabajo grupal. ¿Y qué me decís de las prácticas? La peor época de mi vida. ¡Nunca he estado tan pringada! Me levantaba a las siete de la mañana para hacerlas en un cole del centro de Madrid. Comía un sándwich de cualquier manera mientras me uniformaba y corría al tren a hacer un turno de trabajo moderado de 7/8 horas. Terminaba a las doce de la noche, pero aún me quedaba una hora en transporte público hasta casa, ¡y a la mañana siguiente lo mismo!

			Los tres últimos meses de la carrera fueron así, un sinvivir. Me lo replanteé todo, no tenía vida social, estaba limitando mis veinte años y la que yo pensaba que era la mejor etapa de mi vida. Me sentía fatigada, angustiada y frustrada. En el trabajo de fin de carrera (¡sí, antes se llamaba así!) saqué una matrícula de honor, y el último día de clase me fui llorando. Tuve muchos sentimientos encontrados. Estudié algo que me había costado mucho sudor y lágrimas y me encantaba, pero a la vez quería odiarlo porque también me encantaba ser azafata. Quería serlo, pero una de mis vocecitas internas me decía que siguiera con lo de profe. Me paré a pensar y dije: «Lo intento, ¡voy a opositar!». Y, sin saberlo, me estaba embarrando cada día más, porque al final opositar hizo que no me dedicara a la enseñanza. Quizá su voz desde el cielo me decía «haz y sé lo que tú quieras y desees». Como ya estaba en el meollo, me presenté al examen, suspendí y lo dejé.

			
TU CASA ES EL MUNDO


			No me consideré una perdedora, simplemente había ido por un camino que no me correspondía. Decidí seguir siendo azafata: el trabajo de mis sueños, lo que me hace feliz y la razón de lo que soy y lo que tengo. Si no hubiera elegido eso, hoy día no estaría junto al amor de mi vida y no tendría estas dos niñas tan preciosas y maravillosas. Y, por supuesto, no estaría escribiendo este manual, con la idea de darte consejos y recomendaciones para que no seas un padre o una madre en apuros cuando salgas de viaje. Viajar y trabajar viajando me ha abierto los ojos, me ha hecho conocer muchas culturas y costumbres, personas de diferentes países, saborear infinitas gastronomías y, sobre todo, tener conversaciones largas e intensas tras la barra de la cafetería del tren sobre cosas francamente asombrosas. Todo esto me ha llenado y me sigue llenando de valores, puedo apreciar el verdadero significado de la palabra «viajar», y es lo que quiero enseñar a mis hijas. Viajar te da la vida, te abre la mente y te hace ser mejor persona. Aprendes a valorar lo que tienes, a agradecer cada día lo que eres y a sentir que tu casa es el mundo.

			Viajar solo o en pareja no es igual que viajar con peques, pero... ir con niños/as no es tan duro, malo y desesperante como dicen. El primer miedo se te quitará con este manual cargado de vitaminas, sobredosis de energía y recomendaciones que te harán ver que los viajes en familia son algo positivo, educativo y experiencial. Espero que mis anécdotas y recuerdos te ayuden a construir en familia algo muy valioso y poco reconocido: la comunicación.

			Así que hazte un café, relájate y toma nota, porque, después de habértelo leído todo, solo te quedarán ganas de cerrar las cubiertas y hacer la maleta.

			
ESTA ES MI FAMILIA Y ASÍ EMPEZÓ TODO


			Todo empezó cuando nos conocimos. Éramos compañeros de trabajo y, viaje tras viaje, nació una amistad tan estrecha que nos convertimos en íntimos amigos. Cuando ambos dejamos a nuestras parejas nos apoyamos mutuamente, convirtiéndonos el uno para el otro en esa persona que necesitas cuando te sientes mal o has sufrido un desamor. Nos cuidábamos, nos protegíamos y nos dábamos los mejores consejos.

			Pasado un tiempo, nos dejamos envolver por la magia y surgió el amor de la manera más dulce, sana y espontánea. Dicen que se veía venir, pero muchas veces, también, se ve venir un nubarrón y finalmente no cae ni una gota de agua. ¡La vida es así!

			El inicio de nuestra relación fue muy bonito, pero no os niego que tenía miedo de que no funcionara y acabara fracasando también nuestra amistad. Nos dejamos llevar, fluíamos y hacíamos mil planes juntos: aquí empezó nuestra pasión por viajar. Nuestro primer destino fue Nueva York, fuimos por todo lo alto, y con tan pocos meses de relación nos aventuramos a hacer un viaje de ocho días. Era como la ruleta rusa, o salía rojo (bien) o salía negro (mal). ¿Acaso tú no has apostado por algo alguna vez? Mi padre siempre dice que: «Quien no apuesta no gana». ¡Y cuánta razón tiene!

			En nuestro caso salió bien, y esa primera aventura selló nuestra relación y las ganas locas de vivir miles de aventuras juntos por el mundo. Descubrimos que esa afición compartida nos hacía felices; cuando regresábamos con las maletas, soñábamos con el próximo destino, y así hasta hoy. Salvo que en el camino pasan cosas improvisadas como... ¡quedarte embarazada! Os prometo que tomamos todas las precauciones, pero... siempre hay un 1 por ciento que rompe la regla, y esos fuimos nosotros.

			Nuestra primera hija vino al mundo tras dos años de relación, y de una manera muy especial. Todo apunta a que fue durante nuestro viaje a Moscú. Bonito recuerdo trajimos de ese viaje... Estando embarazada, nuestro círculo familiar y algunos amigos empezaron a calentarnos la cabeza con lo de «no podéis seguir con este ritmo de vida», «viajar con niños es más limitado», «con bebés no podéis estar de allí para acá», «tenéis que sentar la cabeza y ser padres responsables», «un bebé necesita unos horarios y un hogar, no podéis seguir viajando», «tenéis que ahorrar»...

			Esos consejos, que no pedíamos, pero que nos regalaban continuamente, fueron el detonante para seguir persiguiendo sueños y construyendo nuestro legado. Porque no hay ningún patrón establecido que debamos cumplir como padres/madres. No entendíamos por qué tenía que acabarse esta forma de vivir, de florecer y ser felices. Por esta razón y contra todo pronóstico, decidimos demostrarles que estaban equivocados. Sabíamos que iba a ser un largo camino, sin embargo, esperábamos hacerles ver que se puede seguir viajando, conociendo nuevos lugares, disfrutando de atardeceres en una isla paradisíaca o viendo amaneceres desde lo alto de una montaña. Que lo que verdaderamente importa es la unión, el amor y el vínculo que creemos como familia, y da igual que sea en un hogar convencional o en un hogar sobre ruedas.

			Durante el camino se nos sumó un miembro más a la familia. ¿Sabes cómo fue? Todo apunta, cómo no, a nuestro viaje por Jordania. Uno de nuestros roadtrips más soñados y que más hemos disfrutado, lleno de aventuras y anécdotas que jamás olvidaremos. Y es que, cuando uno no para por casa, pasan estas cosas.

			Nuestra segunda peque vino para completarnos y terminar de demostrarle al mundo que, si con una hija se podía viajar, con dos también. ¡Y ojo! Que no todo es de color de rosa, todos pasamos por malos momentos, miedos, locuras que acaban mal, malas rachas... Por eso he querido escribir este libro, para contarte todo lo bueno que tiene viajar en familia, pero somos humanos y hay cierta parte negativa que debemos tener presente, aunque también saber torear. Todo es actitud, ganas y valentía. Olvídate de lo que dicen, disipa en tu mente esos consejos que no quieres oír, prepárate y viaja. Disfruta de tus primeras salidas en familia, destina tiempo para descubrir, para relajaros, para compartir gustos, porque todo saldrá bien.

			La vida es muy volátil y atrevida, en un abrir y cerrar de ojos volverás a estar solo/a con tu pareja porque tus hijos serán mayores y tendrán su familia. Y déjame decirte que, solo ahí, justo en ese momento, te darás cuenta de que media vida pasó, la infancia nunca volverá y ese tiempo se perdió.

			Así que coge tu mochila, que ganas ya tienes.
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			VIAJAR DURANTE  
LA GESTACIÓN

			
VAMOS A SER PAPÁS, ¿POR DÓNDE EMPEZAMOS?


			Empecemos con una breve introducción psicoemocional. En este momento, en tu interior hay un cóctel explosivo de emociones, y tus hormonas juegan un partido de pádel a diario que se combina con todos los consejos que te dan sin que los pidas (porque el resto de la humanidad es muy sabia y tú obviamente no tanto). ¿Y cuál es el resultado? Una bola difícil de digerir. Pero recuerda: nadie sabe cuál es el camino correcto cuando se aventura a ser padre o madre, solo podemos ir avanzando paso a paso.

			Lo primero que debes saber es que esta es vuestra primera aventura juntos, una etapa increíble y maravillosa. Deseos, ilusión, magia y un sinfín de emociones están a punto de entrar en vuestras vidas. Todo se funde y se concentra en el amor más puro cuando llega vuestro retoño: este será el mejor de los viajes. Caminar juntos fortalece la relación y crea un vínculo común por, y para el cual, viviréis el resto de vuestras vidas.

			Qué bonita esta sensación, cuando el amor es tan intenso que hasta se nos va de las manos. ¿Cómo podremos querer a alguien que ni siquiera conocemos? No hay explicación, esa magia llega sola, sin razones ni por qué. Los sentimientos invaden nuestro corazón y casi no queda hueco para nada ni nadie más, ocupando el primer puesto y acaparando todas las emociones y sensaciones. Estamos amando por primera vez a la primera persona anónima. A ese minipiloto del cohete que llegó de forma explosiva a nuestro corazón, eclipsando otras emociones y haciendo sombra incluso al amor de nuestras vidas.

			No te preocupes, mami, hay hueco para muchos más, cada uno ocupa un trocito de ese corazón tan puro y enorme que tienes en el pecho. Cada uno tendrá su trocito de amor, comprensión, amabilidad, ternura y confianza que se merece.

			Convertirte en madre significa convertirse en una nueva «yo», más fuerte, más segura y decidida, más estable y empática. Estaremos desarrollando nuestro «yo» más puro e intenso, más real y humilde a la vez. Capaz de cualquier cosa, sin límites.

			Al principio puede ser difícil y confuso por el cambio radical de nuestro cuerpo y nuestras hormonas, que atacan directamente a nuestro estado psicoemotivo, pero... no te asustes, forma parte del proceso. Todas hemos sufrido ese pánico al mirar al futuro y cuestionar nuestra capacidad para enfrentarnos a esta situación. Una situación, en la mayoría de los casos, deseada, querida y premeditada. Aunque la gente que te rodea te va a freír a comentarios sobre su experiencia, su parto o cómo es la maternidad, es natural: al fin y al cabo, son vivencias personales. Todo depende de ti, de tu enfoque y de cómo afrontéis en pareja este proceso y la futura llegada de vuestro bebé.

			Es el momento de ser dos en uno, de apoyarse, amarse, comprenderse, respetarse y protegerse mutuamente. «Pase lo que pase, nos tenemos el uno al otro», aunque pueda ser una frase dramática es muy positiva: el apoyo de tu pareja tiene que ser incondicional y basado en el respeto. Las decisiones no se toman a la ligera, hay que consensuarlas.

			En el embarazo, además de las emociones y los altibajos, aparecen las primeras crispaciones y controversias. Estamos más susceptibles y cualquier mal gesto, una contestación inadecuada o un mal consejo atacará de lleno la relación. Tenéis que ser fuertes, pediros perdón y obviar lo que os haga sentir mal o incómodos. Ser padres requiere tiempo, y cuando empezamos no tenemos que saber de todo ni ser expertos en todos los artículos, en cómo debe ser la habitación o la ropa del bebé. Compra, usa y selecciona lo que os guste, acepta consejos si quieres, y si te hacen daño, óbvialos. Yo te aconsejo que amablemente respondas con buenas palabras y argumentos, que creáis que lo mejor, en base a vuestros gustos y preferencias, es distinto. «Gracias hermana, pero considero que esto es mejor. Lo hemos elegido los dos y creemos que es lo mejor para nuestro bebé. Te agradezco tu consejo.» Hacerlo nos ayudará a sentirnos bien con nosotros mismos, a sentirnos respetados y valorados sin que nadie se ofenda. Y garantizando nuestros gustos, nuestro espacio y el futuro que queremos. Por otro lado, conseguiremos que esos consejos «inútiles» («yo esa cuna no la pondría» o «ese color de cochecito es muy sucio») queden en un segundo plano sin malos rollos.

			Controlar las emociones de esta montaña rusa puede ser complicado, y tenemos que hacerlo muchas veces a lo largo del día. Sentirse cansada, desbordada, estresada o incluso culpable es normal. Las embarazadas nos levantamos y acostamos con alguno de estos sentimientos incluso cuando el día ha sido maravilloso, sobre todo las primerizas, que no han hecho este viaje nunca.

			Pero hay tres cosas que te ayudarán a llevar mejor esta etapa: poner límites, aprender a relajarte y conectar con la naturaleza.

			1. Pon límites

			Poner ciertos límites, con educación, a los consejos y comentarios de los demás, te ayudará a sentirte mejor. Que una amiga haya tenido un embarazo tormentoso y te lo recuerde constantemente, no significa que tú vayas a pasar por lo mismo; hazle saber que no quieres referencias negativas, porque tu paz es el bienestar de tu bebé y eso es lo que importa.

			2. Aprende a relajarte

			Si un día estás «plof» y necesitas tirar de sofá, no te sientas desbordada, cansada o estresada. Piensa que no todos los días podemos levantarnos con una sonrisa, trabajar una larga jornada o hacer pilates para embarazadas. De vez en cuando es bueno sentarse, descansar, ver una serie o leer un libro. Si lo haces de forma habitual, te será más fácil controlar tus emociones y altibajos. Entiendo que trabajas ocho horas y llegas agotada; la espalda se te arquea por el peso de la barriga y no quieres ni que te tosan. No seas negativa, date una duchita templada, échate agua a presión y bien fría en las piernas para drenar tu circulación y masajea tu cuello y tus lumbares. Cuando salgas de la ducha, quédate en el baño con música relajante, concéntrate en lo que más te guste o simplemente pon la mente en blanco. Saca todos los malos momentos del día, despréndete de tus energías negativas y respira hondo. La conexión de tu mente y tu cuerpo y una melodía de sonidos de la naturaleza de fondo te hará salir del baño como nueva, y no pagarás con tu pareja o el resto de la familia tu cansancio y tus frustraciones. Recuerda que ellos aguantarán tu estado emocional, pero no tienen por qué hacerlo siempre, ya que eso frustra al resto y ven que no te pueden ayudar porque siempre les haces reproches. Si nos gusta que nos traten bien y nos hablen adecuadamente, hagamos lo mismo con los demás.

			3. Conecta con la naturaleza

			Otra buena terapia es rodearte de árboles, tierra, arena o mar. Ve a pasear al campo, a la montaña o a la playa escuchando música con tus auriculares. Olvídate un rato del móvil. Caminar de manera más rápida de lo que habitualmente haces favorece la circulación y el estado físico, alivia los dolores comunes de las embarazadas y evita la hinchazón. Y, además, reduce el estrés y la ansiedad.

			
NUESTRAS VIDAS ESTÁN A PUNTO DE CAMBIAR, ¿SE ACABARÁN LOS VIAJES?


			Tener un bebé no significa que tengamos que dejar de hacer lo que hacíamos.

			Lo principal es mantener una actitud positiva, trabajar la empatía y el respeto. Que nos embarquemos en el viaje de nuestras vidas y vayamos a tener un tesoro entre nosotros no implica que debamos abandonar todas las cosas que nos hacían felices. Nuestra vida cambiará en cuanto a hábitos rutinarios, sentimientos y cuidados, pero no cambiará nuestro objetivo y propósito vital. Debemos tener claro lo que queremos y abordarlo, con una persona más que se sube al barco para surcar mares y océanos. No es ningún obstáculo ni ningún impedimento. Muchas veces somos nosotros mismos los que nos encerramos en una idea y no queremos ver más allá. Viajar con ellos es lo más maravilloso que puede existir y lo irás viendo a lo largo de este libro. Viajar es aprender, respetar, conocer y crecer juntos, en familia. Viajar crea unos lazos más estrechos y especiales. Nos hace pasar mucho más tiempo juntos, y ese amor crece cada día más gracias a esa afición compartida y a las vivencias únicas que nos regala.

			Pero... ¿cómo crear esa afición en común? ¿Y si no sabemos hacerlo? ¡No todo el mundo está hecho para llevar una vida sobre ruedas!

			Pues partiendo de vosotros, que sois los principales motores para que esta gran aventura se siga desarrollando como hasta ahora. Es hora de trabajar esos miedos, de despejar esas incógnitas y dejar resueltas todas vuestras dudas con este manual. Aprendamos que los sueños están para cumplirlos y que esa lista viajera que con tanto amor habíais hecho cuando os conocisteis tiene que hacerse realidad. De principio a fin, añadiendo integrantes a lo largo de vuestro recorrido y creando los mejores recuerdos. Recuerdos imborrables, inolvidables, de esos que se graban en el corazón y el alma. Momentos únicos, maravillosos, llenos de risas, alegrías y muchas anécdotas que hacen que cada viaje sea un capítulo de vuestro propio libro de aventuras.

			Es hora de cambiar la mentalidad, que la vida con peques es maravillosa y se puede seguir viajando igual o incluso mejor. Embarquémonos sin miedos y con ilusión, al fin y al cabo es otro proyecto en pareja, del que solo se obtienen beneficios. En mis siete años como madre aún no he encontrado algo negativo a viajar en familia. Puedes tener más o menos dinero, puedes adaptar tus planes según tu situación, vendrán tiempos mejores o peores, pero... en ningún caso viajar en familia conlleva algo nocivo.

			Agobiarse por querer lograrlo y no saber si lo conseguiremos es normal, pero por pura experiencia te digo que las preocupaciones antes de tiempo generan estrés, irritación, desconcierto y no sirven para nada. Relájate y aprende a vivir cada etapa, estamos en el siglo XXI y viajar con peques es posible para todos. El mundo es enorme y en cada rincón de este maravilloso planeta encontramos facilidades para llevarlos con nosotros.

			El concepto de «viajar» ha cambiado. Ahora nos sentimos más jóvenes, con ganas y fuerzas, no queremos abandonar nuestro estilo de vida y tenemos muchas metas que cumplir. Somos más egoístas y en este caso nos afecta positivamente, ya que utilizamos ese egoísmo para seguir adelante con nuestros planes sin considerar que tener un hijo sea un obstáculo. ¿Recuerdas cuando salías de escapada con tus padres? En los años 70 y 80, visitar varios países en un mismo año no era algo común. La mentalidad era otra, y se enfocaban en una vida más estable y tradicional, manteniendo los valores que los padres de nuestros padres les habían transmitido. Hace cuarenta o cincuenta años no había demasiado dinero para gastar en caprichos o planes, y como mucho se salía al cine una vez al mes. Viajar se hacía generalmente en coche, porque en la gran mayoría de los hogares la mamá no trabajaba y se dedicaba a cuidar de la familia. Un solo sueldo, aunque la vida fuera más económica, no llegaba para final de mes. Tampoco se comía habitualmente en restaurantes, y en vacaciones como mucho iban una semana a la playa. Nosotros viajábamos con el coche hasta arriba de maletas, sin aire acondicionado y sin superar los 100 km/h, porque el motor no daba para más. ¡Qué infancia! Aún lo recuerdo como si fuera hoy. Esos viajes al pueblo a pasar el fin de semana, llena de nervios para ver a mis cuatro abuelos y a mis amigos. Llamábamos a las puertas de las casas o quedábamos a una hora fija en un lugar particular, porque no había móviles. Sobrevivimos a no estar conectados a las redes, a buscar las ubicaciones en mapas gigantes de carretera y preguntando a la gente. Las reservas de los viajes las hacían las agencias o directamente te ibas unos días al apartamento de algún amigo o familiar.

			Yo no he viajado demasiado con mis padres y no se lo reprocho. Ellos, como el resto de los padres, lo han hecho como mejor han sabido y podido. Sin mucho dinero y con muchos esfuerzos, intentaron que mi hermana y yo fuéramos felices y que no nos faltara de nada. Una buena educación, el calor de los abuelos y, de vez en cuando, algún viaje asequible como el de la Costa del Sol. Creo que solo tenía cinco o seis años, ¡y aún lo recuerdo! Los viajes eran interminables y acababas tumbada en los asientos traseros del coche. En esa época no había tanta seguridad y control con el cinturón, y si la había, lo pasaban por alto. Salías con la fresca para que el viaje no fuera tan duro y llegabas a mediodía para comer y disfrutar de un rato de playa.

			Me acuerdo de un viaje en particular porque visitamos el desierto de Tabernes, donde se han rodado infinidad de películas del Oeste. Me encantó, el hotel me llamó mucho la atención, todo estaba incluido y había un montón de cosas para los niños. ¡Qué divertido! Cuando somos pequeños no valoramos estos momentos, es al hacerte mayor cuando te das cuenta de los grandes esfuerzos que han hecho tus padres por ti y por tu felicidad. ¡Qué agradecida estoy! Y a pesar de haber tenido pocos momentos «viajeriles» con ellos, los recuerdo con mucha nostalgia. ¡Qué bonito es ser peque y disfrutar de los pequeños placeres que te proporcionan tus padres! Los niños han nacido para ser felices, para que los cuiden, los hagan sonreír y creer en la magia. La vida de los adultos es demasiado dura, intensa y sacrificada, y todos los niños deberían vivir una infancia feliz y llena de amor. Si como madres y padres labramos bien este periodo, si no nos sentimos frustrados, los educamos en positivo, transmitimos nuestros valores y no flaqueamos, cuando nuestros hijos sean adultos pensarán lo mismo que he pensado yo: qué recuerdos, ¡qué bonita mi infancia!

			
PREPARATIVOS PARA VIAJAR CON NUESTRO FUTURO BEBÉ


			Antes de empezar con los preparativos, quiero recordaros que ahora contamos con algunas ventajas que marcan la diferencia, porque nos facilitan muchísimo las cosas:

			1. Información y comunicación

			La vida ha evolucionado tanto que ya no tenemos que ubicarnos con mapas incomprensibles, buscar un número de teléfono en las páginas amarillas o hacer una reserva de hotel sí o sí a través de una agencia. Internet llegó a nuestras vidas para quedarse y con el objetivo de facilitarnos el día a día. La comunicación es mucho más sencilla y fluida, podemos conectarnos en cualquier momento a la red para buscar información, incluso podemos ubicarnos a través del GPS. ¡Y no solo en nuestro propio país! También en el extranjero, gracias a la red de datos roaming.

			2. Rapidez

			Los viajes son cada vez más cortos y desplazarse en coche ha pasado a segundo plano. Nos movemos con mayor facilidad en transportes como el avión, el barco o el tren y dejamos la carretera como plan B o alternativa a otros medios.

			3. Precios

			El precio de los billetes u hoteles es muy competitivo por las continuas ofertas y promociones que hacen innumerables webs, y reservar a través de las aplicaciones nos ha hecho la vida mucho más fácil. Viajar se ha abaratado y está al alcance de todos los bolsillos. Viajar con peques está a la orden del día, ya que las familias cada vez se animan más a salir y llevar esta vida tan saludable y atrevida. Los alojamientos destinan espacios para los más pequeños, como miniclubs de actividades y proyectos, animaciones o espectáculos, y muchos tienen hasta sala de cine o spa para menores. En los bufés incorporan un rincón con comida pensada para sus gustos y preferencias y cuentan con salas lúdicas y de entretenimiento con pinturas, libros, juegos de mesa... Eso hace que las familias decidan pasar una semana de vacaciones en temporada alta, con todo pagado, cumpliendo sus objetivos: tranquilidad, descanso y entretenimiento.

			Otras, más aventureras, deciden coger un avión y explorar el mundo, ya que reservando los billetes con antelación muchas veces incluso puede salir más barato que quedarte una semana en tu país.

			
Y AHORA... RECORDEMOS TODO LO QUE NOS APORTA VIAJAR EN FAMILIA


			Como conclusión, las familias de hoy invierten en viajes para pasar tiempo de calidad con sus peques. El trabajo nos tiene absorbidos, la vida rutinaria de colegios, extraescolares y deberes nos quita tiempo para descansar y poder interactuar entre nosotros, y esa dinámica se convierte en un bucle y puede costarnos caro. La vida no hay que vivirla y ya, hay que disfrutarla, gozarla y sentirla. El estrés del día a día hace que pasemos por alto momentos tan sumamente importantes como una pequeña conversación con nuestros hijos, y eso no ocurre cuando viajamos. Sin olvidarnos de todo lo que aporta viajar a nivel educacional... Permite que adquiramos valores, potencia el crecimiento personal y además es el complemento perfecto para lo que nos enseñan en la escuela. Conocer otros países y culturas, respetar otras religiones, saborear nuevas gastronomías, conversar con gente de todo el mundo... es una suma de experiencias, vivencias y aprendizajes. ¡Y no solo para ellos! Aquí todos aprendemos, de manera individual y colectiva. Estrechamos lazos y creamos un vínculo mucho más fuerte y valioso, generando y fortaleciendo la comunicación entre nosotros. Viajar llena el alma de toda la familia.

			Ritmos y rutinas

			
			Ahora que ya estamos preparados mentalmente y nos sentimos con fuerza para ser papis y viajar con nuestros hijos, hablemos de los ritmos y las rutinas cuando viajamos con ellos. Este concepto tiene que cambiar. No te precipites y pienses que romper la metodología de enseñanza y los tiempos establecidos en casa va a ser una catástrofe. Los niños son camaleónicos y se adaptan a cualquier situación, y para ellos es positivo aprender a adecuarse a las circunstancias en cualquier momento. Y eso se consigue viajando con ellos desde que son bebés. Si lo hacemos desde que no tienen consciencia de qué hacen o donde están, se irán acomodando. Un bebé sabe y nota perfectamente que no está en su cuna o su habitación, que no hay un silencio absoluto para dormir, o que su mamá le está dando el pecho de pie en la fila para entrar al Coliseo romano. Pero come en esa fila, se duerme en el avión y va en la mochila si los padres no pueden moverse con el carro o la silla de paseo.

			«Ya, pero tengo miedo, porque cuando volvamos a casa, sus ritmos se verán alterados y lo pasará mal.»

			Aún no conozco a ninguna mamá o papá viajero que me haya dicho lo contrario: mis hijas llegaban a casa después de varios días por el extranjero, cambiando de aires y ritmos de sueño, y no les afectaba para nada. Al revés, sentían que estaban en su dulce hogar y dormían en su camita mucho más agradecidas. No te invito ni te incito a que tengas al bebé despierto hasta altas horas, ni a que le des de comer tardísimo. Pero si en nuestros viajes intentamos llevar una vida un poco paralela a la habitual, te aseguro que los peques se adaptan. Los bebés son totalmente capaces de dormir en el carro durante un paseo, y podéis parar en cualquier momento cuando les toque comer.

			Este es el punto en el que modificamos un poco nuestra forma de viajar. Ya no viajamos en plan mochileros, sino con unos horarios y rutas adaptadas. Al planear el itinerario, deberemos tener en cuenta sus pausas para elegir las actividades, guías o excursiones. ¿Por qué elegir un free tour a la una de la tarde si tendremos que darle de comer? Mejor elegirlo por la mañana para acabar pronto y después hacer la parada sin prisas. Esto se llama adaptación y en ningún caso supone un gran cambio en nuestras vidas, porque no sacrificamos nuestros gustos y preferencias, sino que nos amoldamos a una forma de viajar.

			Todos los comienzos son duros, no nos vamos a engañar, y tendremos que acostumbrarnos igual que no acostumbramos al gran cambio: pasar de ser dos a ser tres. Al viajar deberemos hacer lo mismo: prepararnos positivamente y de manera conjunta para que la adaptación y el compromiso sean de todos. Nadie tendrá la culpa si nos hemos olvidado algo, si uno ha hecho más que el otro o si el bebé se pone malito. Son cosas que pueden pasar en el día a día y debemos estar preparados mental y emocionalmente para afrontar cualquier situación que se nos presente.

			Fuera de casa hay que encarar los problemas con otra mentalidad. Estamos realizando una de las cosas que con tanto tiempo preparamos y que tanto ansiamos, y ese subidón de adrenalina se puede ver frustrado por alguna situación imprevista o que se nos va de las manos. Pero no hay que dramatizar... En los viajes, como en la vida, pueden pasar cosas tanto negativas como positivas, y por eso debemos tener en cuenta las dificultades que pueden surgir para prepararnos con antelación y contar con una serie de herramientas que nos ayuden a gestionarlas.

			¿Los problemas son solo materiales? La mayor parte de las veces sí: se nos olvida algún objeto importante o la documentación, o resulta que hemos elaborado mal la guía. Pero otras veces vienen dados por algún problema de salud puntual como una intoxicación alimenticia, una infección de orina, la gripe o alguna otra enfermedad del viajero, como se las conoce. No debemos pasar por alto las discusiones en pareja, por malentendidos o porque a uno de los dos le afecte el modo de atender al bebé... Pero estas situaciones son el día a día de una familia tanto si sales de casa como si no. Esos conflictos, con los que en casa no damos nuestro brazo a torcer, tienen que ser más controlados, meditados y perdonados cuando estamos fuera. Intentar mantener la cordialidad es fundamental, igual que ser conscientes de que los problemas tienen que ser resueltos con rapidez para poder seguir la ruta establecida. No tiene sentido estar enfadados por una tontería, porque menguamos nuestro nivel de interés por el lugar en el que estamos. Si nos da igual dónde comer porque estamos de morros y no queremos hablar con nadie, dejamos de crear recuerdos bonitos para llenar nuestra alma de momentos feos, que harán que el viaje no se desarrolle como esperamos.

			A estos conflictos les sumaremos otros si vamos acompañados de amigos u otros miembros de la familia, ya que añadiremos factores externos (que algunos quieran hacer algo que otros no, o que alguien haga un comentario que te afecte). Pero la buena noticia es que existen ciertas herramientas de trabajo personal que nos prepararán para sobrellevar estas situaciones, y saberlo nos ayudará a eliminar ciertas barreras a la hora de salir a la aventura.

			Herramientas para gestionar conflictos 
y situaciones inesperadas durante los viajes

			
ESCUCHA Y EMPATIZA


			Debemos esforzarnos por escuchar las opiniones de los demás e intentar ponernos en su piel. Muchas veces la falta de atención y empatía crea conflictos innecesarios y dificulta seguir adelante. Quizá la otra persona desea añadir algo que no estaba previsto en la ruta, o tal vez ese día teníais pensado ir a cierto restaurante, pero no le apetece ese tipo de comida. ¡No pasa nada! Situaciones así son normales, y se resuelven dialogando y buscando alternativas para que todos estemos a gusto.

			
EXPRÉSATE (Y DEJA QUE SE EXPRESEN)


			Igual que debes escuchar a los demás, también debes comunicar tus gustos y preferencias. Callándote solo conseguirás aumentar tu irritación o tu sensación de decepción, cuando, en realidad, los planes siempre se pueden amoldar. No te sientas mal si en algún momento del día, yendo en grupo, os dividís. No es nada malo, al revés: haciéndolo satisfaréis el gusto de todos.

			Esto es algo que solemos hacer nosotros cuando vamos acompañados de amigos o familia en los viajes. Normalmente nos gusta viajar solos, Alberto y yo somos muy afines cuando salimos de casa: nos gustan las mismas cosas, no tenemos jaleo con el tema de la comida y aceptamos sin problema ir modificando nuestro plan. Al ir con peques o más personas muchas veces no puedes llegar a todo lo que habías planeado, porque al preparar la ruta no sabes el ritmo que vas a llevar o lo que ese día te puede apetecer. No pasa nada si algo se queda sin hacer, razón de más para volver a ese lugar más adelante. No te sientas fracasado/a o frustrado/a por ello. Salir de viaje también es tener momentos de relax, ir pausadamente, sentarse a tomar un café en un lugar bello mientras contemplas el entorno y, por supuesto, disfrutar para llevarte de vuelta el mejor de los recuerdos.

			
TEN COMPRENSIÓN Y RESPETO


			Si esto funciona, el viaje funciona. Cuando hemos viajado acompañados, muchas veces nos hemos dividido. No siempre las preferencias tienen que ser las mismas para todos, sobre todo en lo gastronómico, y ninguna opción es mejor que la otra: todas son respetables. Y no está mal que unos vayan a un lugar y otros a otro, simplemente se habla y se queda a una hora para volver a emprender la ruta. ¡Y sin malas caras!

			
PLANIFICA


			Preparar el viaje con antelación ayuda a evitar algunos contratiempos en cuanto a compra de entradas y sorpresas con los horarios o las ubicaciones, por ejemplo. La planificación es vital para no perder tiempo, y para garantizar las estancias de hotel o el acceso a ciertas actividades. Pero es un error pensar que por tenerlo todo planificado no saldrán contratiempos. ¡Negativo! La capacidad de autocontrol y autogestión de las cosas o, mejor dicho, el exceso de control y de autogestión, no es beneficioso. Dificultará que puedas desenvolverte satisfactoriamente en los problemas que surjan y creará inseguridades e incertidumbres que te impedirán disfrutar del viaje en toda su plenitud.

			Se trata de tener el control sin pasarse, y de relajarse de tal forma que se pueda disfrutar aceptando cualquier imprevisto que surja (y que acabará en nuestra carpeta de anécdotas de viaje).

			Mi experiencia personal

			Por si te sirve, te contaré cómo viví yo el cambio de viajar como pareja a viajar como familia. Ya desde que era una futura madre me veía igual que antes: cogiendo la mochila o la maleta cuando nos apeteciera y llevando a nuestra primera bebé de aventuras por el mundo. Me resultaba emocionante y creía que era un complemento educacional excelente. Poco a poco, me di cuenta de que estaba en lo cierto, pues viajar es un gran nexo para la familia, un hobby increíble del que todos disfrutamos y del que sacamos solo cosas positivas. Y si estás pensando que es una afición impositiva, porque el peque no elige si le gusta o no, te diré que al principio todos los hobbies son así, hasta que el menor tiene la capacidad de expresar sus gustos y hacer su elección. Esto se da cuando su desarrollo físico e intelectual se lo permite (entre los seis y los doce años). En esta etapa no solo se producen cambios físicos importantes, sino también psicológicos, donde aparecen los gustos y las destrezas. Y es muy importante que en este momento seamos sensatos como padres y los escuchemos. Quizá lo que nos gustaba a nosotros no les termina de encajar o prefieren dedicar su tiempo a otra actividad que les interesa más.

			Estamos de acuerdo en que viajar en familia es una actividad que no han elegido ellos, pero sí implica la voluntad de todos, genera una unión y estrecha vínculos. No se trata de algo aislado que hagan los peques de manera complementaria. Cabe recordar que tanto en la etapa infantil como en la de primaria, el apego y la pasión y dedicación de los padres hacia sus hijos/as es primordial. Y créeme, estarán felices de compartir la afición por viajar y añadirla a las suyas (música, deporte...), porque se sentirán felices y desarrollarán un montón de capacidades. Además, pasar tiempo con los papis contribuye a aumentar su autovaloración, seguridad y positividad.

			Saber todo esto me hacía sentir más feliz, aunque lamentablemente la sociedad no está muy acostumbrada aún a los viajes en familia cuando los niños son pequeños. Siempre ven los contras, la pereza suprema que les produce y el gasto extra que supone. En cambio, otros vemos sentimientos, una pasión y un reto.

			Cuando di a luz, la cosa se me complicó. Nuestros primeros meses como padres no fueron como esperábamos: noches largas sin dormir, la bebé bastante malita y en general todo se hacía bola. La recuperación posparto y ese cambio tan drástico no ayudaron a que tuviera ganas de enfrentarme positivamente a la realidad. No se me pasó la idea de seguir viajando, así que no lo veía como algo lejano, pero tampoco para hacerlo ya mismo. La falta de sueño, de descanso y de conciencia para enfrentarme a esta nueva aventura hicieron que me desilusionara. Quizá no tenía una guía como esta para darme ánimos, consejos y una visión mucho más positiva de la maternidad y de viajar con niños.

			No siempre lo que uno quiere es fácil. De hecho, muchas veces es difícil, pero te aseguro que nada es imposible y los sueños están para cumplirlos. Abandonar es de cobardes, de perdedores o de gente que se conforma con poco. Yo no soy así, soy una persona muy vivaz, creativa, llena de vida, de ilusiones y siempre con ganas de más. ¿Vivo en un mundo mágico? ¡Quizá! Pero para penas ya está la vida, con la capacidad de putearnos hasta el final de los días si te muestras decaído/a y negativo/a. Solo se trata de actitud, de empeño, ganas y superación. Ante todo, debemos tener una actitud positiva, y eso fue lo que me faltó. Necesitaba desplazarme a un año vista para que la niña estuviera mejor de salud, que se calmara todo y volviera una vida más tranquila. El agobio de ver a la niña llorar día y noche me superaba, me irritaba y me llevaban los demonios por no estar en mi mano curarla. Mi marido se sentía igual y me apoyó mucho, siempre con tranquilidad y calma para ayudar a la pequeña. ¡Pero todo pasa! Y es mejor afrontándolo en pareja y con una mentalidad abierta y animada.

			Cuando bajamos por primera vez a la playa y a la peque le sentó fenomenal el cambio de aire, la brisa del mar y los paseos al atardecer, llegó la calma para todos. Conectamos con la naturaleza y eso la curó. Sentimos la paz, la calma, el amor y la tranquilidad, y ahí nació un nexo. Sin quererlo, sin planearlo y de la manera más tonta, te das cuenta de que las cosas que nacen por sí solas, que no se planifican y salen del corazón, son una experiencia increíble.

			En ese momento me sentía bien, porque la veía tranquila, conciliando el sueño, comiendo y gestionando sus digestiones. Era cuestión de que su sistema digestivo madurara un poquito y sobre todo de mucha paciencia y cariño. Creo que eso no le faltó, y estoy convencida de que hicimos cuanto pudimos para ayudarla. Ella nos dio una gran lección y eso se me grabó en el alma. A partir de ahí fue todo rodado y, a pesar de ese mal comienzo, moría y muero por ser madre. Es la experiencia de vida más significativa y maravillosa que una puede tener, te hace explotar de emoción. Es precioso y a la vez desgarrador, es motivador y educacional para todos. Tú eres su persona de referencia, su primera «influencia», tus palabras son sagradas y tus actos impactan en su desarrollo cognitivo, motor y sensorial. Creen que nunca los defraudaremos y eso hay que demostrarlo en el día a día, en los momentos más importantes y en nuestra forma de actuar. Debemos tener en cuenta sus etapas y en sus primeros años no tratarles como mayores o arrebatarles parte de su proceso, y prestarles apoyo, cariño e ilusión, porque lo contrario podría tener graves consecuencias en un futuro como la adolescencia.

			Esto es muy importante, por eso recalco que viajar en familia permite reforzar las capacidades de todos. La implicación por nuestra parte es esencial, y en el día a día no lo conseguimos porque llegamos cansados del trabajo y nos apetece ducharnos, cenar y librarnos de más preocupaciones. Les dedicamos el tiempo justo para hacer las tareas escolares y a la cama.

			La importancia de conectar con tus peques

			¿Hacéis en casa algo especial para conectar? La conexión que logramos viajando debería mantenerse a diario, así que voy a contarte lo que hago yo para lograrlo, por si te sirve de inspiración.

			
			
					
Cenar siempre juntos: puede parecer una tontería, pero nos asegura un rato compartido a diario que nos permite conectar.

					
Adaptarte a sus rutinas y horarios: es esencial, ya que proporcionan orden y seguridad. Les enseñamos que en casa se siguen unas rutinas y de viaje otras. Entienden que de vacaciones puede haber normas distintas, y eso forma parte de una vida plena y saludable, ya que es una forma de complementar las actividades cotidianas. No hablo de saltarnos los límites que tenemos establecidos en casa, sino de alejarnos de la vida superorganizada, de los horarios rutinarios y del estrés. Cuando viajamos, debemos ser muy flexibles. Por ejemplo, en una alimentación saludable siempre puede caber algún que otro capricho, incluso fuera de las horas de comer.

					
Relax en familia: en el día a día, después de cenar prontito siempre tenemos un momento de relax en el sofá, viendo la tele o leyendo. O hacemos nuestra sesión de peluquería después de bañarnos... Una hora extra después de cenar es esencial para descansar, hacer la digestión y conectar.
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